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LA REVOLUCION MEXICANA. 

n'üestro comercio iba á prestar gran cooperacion __ al restablecim!ento 
de la paz, recibiendo él una grah ay11da para facilitar sus operaciones 
'Y: transacciones. ' e • 

El principal puerto mexicano va á estar en con~acto con la-~ap1tal 
a~ la; Repúl:tliea, con solo quince horas de0 un camrno exento de pena-
lidadés. · . · 

Mérico con esta sola mejora va á enriquecer notablemente su teso7 
ro público, y el porvenir nos lo dirá cuando veamos lo que aument.o 
en sus ingres?s la Aduana Marítima ~e VerlHJruz:. . , 

Las poblacf6nes que recorre esa hnea de ca~nno de ~erro¡ van t1 

sentir notables bienes, que redndarán en b~nefim? del,pms ente~o. , 
No son pequeños los lugares que toca la refe1:1da lm_e~-: á Or1zaba,_ 

Córdoba y San Andrés, sobre todo, ofrece ventaJas posltivas que des-
de luego deben aprovecharlas. . . . 

A:sí es que al instantáneo restablecimiento de. la paz en_ la Repúbli
ca, se unían elementos para conservarla de que Jamas gobierno alguno 
pudo disponer. . . 

Todo era bonacible para el Sr. Lic. D. S~bastian Ler~o ~e TeJada, 
examinemos en el desarrollo de su política s1 correspondió a las espe
ranzas de s\ls comitentes y del país entero. 

.rl; ~ ,. I ' :. .r • l " 
( f •• 11 t .& rr 

' El tren partió y una salva de artillería qaludó á la.locomotiv~ que 
J l. . os 

arrastraba tanto carro de pasajeros, y que, por o& sq itar1ps cawp 
iba a11dáz y atrevida , c◊mo ~atisfae,ha de su, mísipl)1 e.n, el mundo ihlS· 

tra¡lo del ,siglo diez y 1n1eve. " . 
w D. Sebastian Lerdo .c.on sn gabi.1ete ocupaba_ un_ eleg~nte coche lll• 

glés; además de la compañía que acabarpos de 111dwar, iban en él va-
l'i11s a,migos de ~u predileccion. . . . 

El P~esidente manifestaba un o¡mtento no co1uun; y el mrn1sterl0 
tµv~ ocasion de. manifestar sn l;l~pansion y s11 decidido ~mpeño de agradar a-1 jefe. del .Eljecutivo acogiendo con qstr{'lpit0sa.algaza1-:a alguno~ 
chiste¡;¡ que brotaban de aquella reunion. 

Hora y cuarto despues de que la lucomotiya había arrastrado los 
pesádos ca~ruajes, paró ésta en Tepexpam, en cÍ011qe fu,é reci_bida la 
caravana que presidia el Presidente de la República co~ . ahroentos 
Q!l¡mpestres y agradables, y mtí.sicas. del pueb~o. . . : 

El telégrafo se ocupó inmediatamente pomendo en conoc1mte~toi. 
los V!l'cinos de la capital de ló ocurrido hasta Tepex.pam, y ~acien ° 
biografías A la phtma del Presidente L,erdo lle¡¡:wrde adulac10n que 
rayaba en bajeza.· . . . . . llada 

Aqm;llo~ telégramas haman una des.cnpc10¡1 mmumosa Y deta . 
dt:d0tqne el Presidi¡nte bebia y comia, el tiempo que tardaba .en ah· 
me.l).ta"!'se; cómo había sido la rec,epcion d¡¡ 111,s ¡mtoridade~ _de, los pue· 
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b los·, ylos particlllare~;' pero tales descripcionescclistaban,1nu.ch-0 de ser 
la crónica ó los apunte, de un viajero, pnes ma~ büm eran una letanía 
de lís<>tijas '.}" halagos, cttíe poco cuadran con el eaÍiácter independiente 
tlel q'ue sábe-'réílp'i:ltarae, · 1,, .. ,. 

En cada estacion ée Mpetian los telégramas¡;y como en todos su.de
ciáfgue D. Sebástian Lerdo coinia y bebia,. en_,.;·Méxicor se tem.iá fuera 
ataicadó' a.é, una cbngesti'on y que surgiera· una,!lluffva crisis electo1Jal, 
lo que .Jlo ·-e.ra muy diffoiL · 
-1' J..J,;:fin: 1il-l Pí•eaidenoo de la· República llegó á la: eatacion de Veracruz; 
pero 'lii~ mny•glfave lla:m,ó la, atencion del país ent.ero. El ,camino has
ta el indicado puetfto.ru.m no estaba acaba.do, y tal inauguracion había 
sido una superchería con que engañará los mexicano, , era un fraude co
metido á la· nacion por los concesionarios y sobre el CLtal los altoslun
monar_ios públicoR permammitm mudos y atónitos, 'sin que ninguno de 
ellos teclama-se ed lJié!n de los intereses nacionales. 

Rabia digiüdad en tal manejo! Tal modo de proceder era guiado 
por la oaball'erosidad ó él patriotismo2 · 

Con la burla mas sangrienta y abominable ha.bian_saludado á.laéa
ravana presideucial lM concesionarios. 

Y sin embargo que la conducta ele estos afectaba .de una manera 
muy directa; al buen,nombre del gobierno, y sobre todo, al respeto v 
consideraci-01'1, ({ífé se de.be á.l¡¡. patl:ia, aquel incidente pasó sin qué na'~ 
die reolárnase la sat:isfucoion m,e1ecida por tal ultu:aje,. y que exijiese 
el cumplimiento ·del• contrato .e-11 . qf)-e se basó a-q11eUa 'c.oncesiO:n, · 

No había mas: D. Sebastian tenia una predileecion deoididau y sin 
lfmites -por~lal -Compañía del ferrocarril de México á Verac,ruz: fl.l íne-
n,oi; -esto. impHua s1i :modo de obnar. " ,. ,. 
· .Losioomrentatios sobre ,h.echo 1ian eseandaloso, fueron poco, müy 

poco favorables para el sustituto de·J uarez, ·y se temia por, la s-uelite 
delos nuevb!I ísoPcitlmtes á c.onc:esiones de tal temperamimto y natu-
raleza. e • • ' '" 

,,,Losihombres honrados acabaron por ser indiferentes á las esperan
zas q\1e haibiim:·despertado en sus oorazones ,con la entrada de Lerdo 
al _poder, se res[riaron totalmente y empezaron á eliminarse, pues te
mran Ell contagio, 

El Pr~s~dente no ca.p1~re_nd_ió. que ya .en tan poco tiempo eran DÍR"I 

chas 1a.s J>Ifias coe: •4:ue habia nlaugnrado su entrada al poder, y .si lo 
oomprendió ndq1list,. dar pruebas 'de arre¡;entiíniento y enmienda: · 

]!;l _coro de aduladores qne lo i:o.deabá parecía qlle estaba encargado 
de d,'ll.ee1·,Ie pasar por aJto el desconte,!lto que empezó á anunciarse con 
la .de¡¡agraclable notirci.a de la no conclusion del camino férreo, y, D. 
Sebastian, mejor s01' entregó á las :fiestas y cónviviálidades, bailes fy:t 
tardes de recreo, qne en dar una,prueba de energía castigando á·los 
engañoso:s con~sioriario~,.lo que!~ hubiera acar:ceado mucho-,pi:es-tígia. 
•• Esta es la histetia severa pero im.Parcia1 de aquellos hechos. 
íA~ }'1 ~ ·' ' 1 ' i.1 r::· 'H , ' - , 
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En Veracrllil diariámente se depositaban telégramas, copias esactas 
de los que hablamos anteriormente, · 

Por ~ta: vez las descripciones se habian hecho mas esplícitas, pues 
se re'.er1a el núme:o de convidados que asistian á las reuniones presi
denm.al_es, los vestidos que usaban, se avaluaban las joyas de las Sl)po
ras y las•telas de sus trajes; se referia 1il número de • platillos, el nom
bre de! coc!nero qu~ sirvi? el ambigú, el número de luces; y se conta
ban mmuc1osamente_la~ risas que D. Sebastia Lerdo prodigaba. , 

. La. prensa de Méxwo se congratulaba de llenar sus columna.a perió
dwas con tales sandeces, y durante quince dias,-que estos fueron los 
que duró el viaje de recreo-no se leia otra cosa en los diversos dia-
rios de la capital. • 

Por fin, el 15 de Enero del mismo año á las siete de la noche, ,el 
Comandante militar del Disirito mandó formar una columna de honor 
con tropas de infantería, desde la puerta de honor del Palacio Nacio
nal, hasta la _avenida de Buenavista, y cuya columna evitaba el paso 
de los carruaJes y aun de los trauseuntes ÍI pié por los tránsitos de las 
mismas calles. 0 

, 1 > 

En la estacion de Buena Vista habia 'mú11ioas militares esperando la 
vuelta de D. Sebastian Lerdo de Tejada. . . · , 1 r 

~u~titud de_cnriosos_de ambos· sexos ya en earrnajes, ya :í, pié; in~ 
vad1an la referida estac10n y las calles que hemos ennumerado. . .. 

Todos aquellos curiosos é impertinentes, se pregtmtaban·entre sfr-
1'ardará mualw? ~.\ ·Á qué hora llega,.á? ... No vendrá 11W,8 uordo? .... 

La última pregunta no carecia de signíficacion. 
En algunas casas de las calles de Plateros y San . Francisco habia 

faroles en los _balcones, en algunas cantinas se· aumentaron la,s luoeiry 
á los ,parroqmanos constantes que no son ,pocos se aumentó un gran 
número de1ltt¡bcdores improvisados. • . ' ,, . . •• 

Los brindis comenzaron en las indicadas tabernas, y todos -se redu; 
cian á felicitará la patria por la vuelta del Lic. Lerdo. ["'' i:·. 

Los que brindaban con mas frenesí y con voz mas exita.da, ,po
demos asegurar que eran los qne decian bríndis menos btienos,y so~ 
ciales. ., · ,, · 

Pero el momento en que las bebidas de los ébrios se interrumpieron, 
así como las preguntas de los impertinentes, llegó. , ' . 

Una salva de artillería anunció á los habitantes de esta hermosa. 
ciudad, que el primer Magistrado de la República acababa de hacer 
su feliz •arribo en la Estacion de Btiena Vista. .· 
1 Cesó la agitacion; las músicas preludiaron una marcha ensayada pa- • 
:ra este caso; el populacho que bendi?e hoy lo ~ue ayer maldijo, gri..!' 
t~ba desaforado vivas al Sr. Lerdo, vivas al Presidente de la República; 

D. Sebastian en medio de las músicas y de los víctores, entre el fes
tín del populacho imbécil y dirijido por la inspeccion de policía, mon
tó en un elegante carruaje tirado por d0s briosos frisones, y al oorrer 
de estos animales llegó hasta la presidencia, fatigado, aburrido, pero no 
de comer ni beber, sino de tanta adnlacion y tanta bajeza! 
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La salva de artillería despues de las ocho de la noche no obstante 
estar pro~ibido _hacerlas despues d~ la. retreta y el ser _~sto tan poco 
democrático y hb~ral, provocó la hilaridad de 1~ gente imparcial y no 
fueron pocas las nsas francas y de buen humor con que se paaó este 
acto chusco y tan poco á propósito. 

0 

Decididamente D. Sebastian estaba en las horas de desgracia· pues 
sus am~gos lo hicieron pasar por tantos telégramas en que se h¡blaba 
de conn~as como un in~ividu? de apetito desordenado y goloso por 
excelencia, y la ocurrenma festiva de la salva de artillería acababa de 
ponerlo en ridículo. 

Las murmuraciones_no encontra!on límite ~lgnnos di~s; pero pasa
dos est~s ces~ron las risas y se olvidaron, tan mtempestivos sucesos. 

Aqm te_rmmamos nuestro segundo capitulo; dejt1,mos al redentor de 
la Reptl.bhca ya bastante cargado de desprestigio y con el sinsabor 
que le proporcionó la ínti~a conviccion que tenia de no haber cumpli
do con su deber al haber sido tan tolerante con los concesionarios del 
ferrocarril de México á V eracruz. 

Ya acabaron las fiestas y queda el cansancio y el desaliento. 
El cielo quiera que el Lic. Lerdo vuelva sobre sus pasos. 
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